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"Señor ¿a quien vamos a acudir?

Tu tienes palabras de vida eterna" (Jn 6, 68)

Carta Pastoral

del Obispo de Vitoria

con motivo del inicio del

Curso Pastoral 2008-2009

Vitoria-Gasteiz

Octubre 2008

1.- Introducción.


El Evangelio de Juan narra esta escena. Después de su discurso en la sinagoga de Cafarnaúm, Jesús ve cómo "muchos de sus discípulos se echaron atrás y no volvieron más con él. Entonces preguntó a los Doce: ¿También vosotros queréis marcharos? Simón Pedro le respondío: Señor ¿a quien vamos a acudir? Tu tienes palabras de vida eterna" (Jn 6, 66-68).


Estas palabras de Pedro expresan sintéticamente nuestro mismo sentimiento en el inicio del curso pastoral. Su respuesta es también nuestra respuesta a acudir y permanecer en Él acogiendo su Palabra de Vida. Con esta actitud iniciamos un nuevo curso en el que seguir expresando, con palabras y obras, nuestra confianza en Él, nuestra dedicación a anunciar su Buena Noticia y nuestro compromiso por el Reino que Él predicó e inició en medio de nosotros. Nos impulsa la común llamada y misión que de Él recibimos y eclesialmente compartimos.


En cursos pasados, el Plan Diocesano de Evangelización ha orientado y estimulado muchos recorridos personales y eclesiales. Ahora estamos perfilando la puesta en marcha de uno nuevo. Al mismo tiempo, la Iglesia vive con expectación e intensidad el recién estrenado Año Jubilar Paulino, y la inminente celebración, en este mes de octubre, del Sínodo de los Obispos sobre la Palabra de Dios.


Como en otras ocasiones, por medio de esta Carta Pastoral quiero contribuir a la renovación de nuestra respuesta a la llamada del Señor, a seguirle trabajando por la edificación de su Reino en la diócesis.

2.- La Palabra de Dios en la vida y la misión de la Iglesia.


En este mes de octubre, días 5 al 26, se celebra en Roma la XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos. Se trata de una asamblea en la que, presididos por el Santo Padre, están representadas las Conferencias Episcopales de todo el mundo. Se viene preparando desde hace dos años y tratará el tema: La Palabra de Dios en la vida y la misión de la Iglesia.

En mi Carta Pastoral de hace un año, comentaba la importancia vital que la Palabra de Dios tiene para la fe cristiana y para la vida de la Iglesia. No hay que insistir en algo obvio: la vida creyente depende de la consistencia y hondura con que la Palabra de Dios esté presente en ella, vivificándola y sosteniéndola. 


En el curso pasado dedicamos tiempo y espacios a poner esto de manifiesto y, sobre todo, a incrementar nuestra vinculación y compenetración con la Palabra. Recordad la excelente exposición que en la Catedral de María Inmaculada puso de relieve, con una buena pedagogía, las etapas del desarrollo de la Historia de la Salvación a través de la Biblia, Palabra revelada. Hay que destacar, además, los cinco folletos que se repartieron en la diócesis. Con el título general, Tenéis mi Palabra, contenían materiales para ampliar su conocimiento y comprensión, así como subsidios sobre la Palabra para los domingos de los tiempos litúrgicos fuertes. Con sencillez nos acercaban a la inagotable fuente de vida que es la Palabra de Dios, en especial, Cristo Palabra de Dios encarnada. El curso actual también tendrá tiempos y espacios para ampliar nuestra impregnación de la Palabra, y así reavivar la fe, intensificar la esperanza y acrecentar la caridad evangélica.


Además de la reconocida importancia que en sí misma tiene la Palabra de Dios, nos estimulan dos acontecimientos relevantes en la Iglesia: la celebración del Sínodo de los Obispos citado y el Año Jubilar Paulino. 

A.- Sínodo de los Obispos y la Palabra de Dios.

Muchos son los objetivos que en el documento preparatorio (llamado Instrumentum laboris) se han asignado a este Sínodo. Veamos alguno.


- La Palabra, fuente de identidad, dignidad y fraternidad.


El primer objetivo es dedicarse a la Palabra con la que Dios, Padre de Nuestro Señor, se comunica y se revela para invitarnos y acogernos en su compañía. 


La Palabra de Dios determina una llamada o vocación personal para cada creyente. Al acogerla libremente y desarrollarla, la Palabra crea comunión, incluye una misión y transforma al creyente en don y presencia de Dios para los demás. Acoger la Palabra, tiene consecuencias personales, eclesiales, pastorales y misioneras. Muchos creyentes hallan en ella los trazos de su propia vocación, y encuentran unidad y coherencia para su vida, en medio de una existencia con frecuencia dispersa y fragmentada por exigencias y apetencias dispares. En Cristo y su Palabra podemos hallar el espejo de nuestra identidad más verdadera. La Palabra es así "camino, verdad y vida" (Jn 14, 6) para quien acogiéndola, se ve en ella transformado.


La familiaridad con ella nos capacita para vivir como personas diferentes e irrepetibles y, al mismo tiempo, profundamente identificadas y unidas en la común fraternidad que la Palabra promueve y establece. Junto a la diversidad propia del género humano, la Palabra "que todo lo hizo" (Jn 1, 3) permite reconocernos en nuestro común origen y dignidad para que construyamos esa fraternidad incorruptible en la que la Palabra de Dios nos reengendra (cf. 1 Pe 1, 23).


- Conocer en profundidad la Palabra de Dios.


Otro objetivo del Sínodo es una llamada a profundizar en el conocimiento de la Palabra de Dios. Es un objetivo que afortunadamente encuentra clima propicio entre nosotros. Desde hace años, muchos creyentes están empeñados en conocer con extensión y profundidad la Palabra de Dios contenida en la Biblia. Proliferan los encuentros de reflexión y los grupos de estudio; se han consolidado cursos y escuelas, más o menos especializados, de aprendizaje bíblico. Todo para canalizar y satisfacer una necesidad cada día más sentida entre creyentes y comunidades. Así lo constataba Juan Pablo II: "La Iglesia siente cada día la necesidad de impregnarse de la Sda. Escritura para leer en ella todo lo que ella es y lo que está llamada a ser. No existe auténtica vida espiritual, eficaz catequesis o actividad pastoral que no requiera este constante retorno a los libros sagrados" (Alocución con motivo de los 75 años del Pont. Instituto Bíblico de Roma).


El Instrumentum laboris del Sínodo anima a superar la indiferencia, la ignorancia y la confusión que en ciertos ambientes y personas existe sobre la Escritura. Insiste en que el laicado ha de dotarse de una adecuada formación tanto para acoger la Palabra, como para anunciarla en la comunidad eclesial y en la sociedad actuales. 


- La Lectio divina.


La Lectio divina es un modo especialmente fecundo de conocimiento y vinculación a la Palabra. Se estructura en cuatro momentos esenciales, que concatenados y complementándose forman una unidad: lectura, meditación, oración y contemplación. 


Consiste en situarse, cara a cara, ante el texto con la ayuda de una sencilla y precisa explicación que sintetiza los puntos esenciales y su mensaje permanente. Sobre todo, que sea capaz de confrontar al creyente con aquello que está leyendo, y estimularle a la oración personal y compartida de modo que "la escucha de la Palabra se convierta en un encuentro vital, que permite captar en el texto bíblico la palabra viva que interpela, orienta y plasma la existencia" (Juan Pablo II, Novo millennio ineunte 39).


Se percibe que el texto no sólo dice y expresa algo, sino que en él Alguien habla y se manifiesta al lector que lee y medita. Se abre así el diálogo íntimo de la fe y de la esperanza, del arrepentimiento y de la intercesión, del examen personal y de la confidencia, del consuelo y del estímulo... Practicada con asiduidad genera en el creyente una intimidad con la Palabra y con su fuente. Poco a poco, el lector va sintiendo y convenciéndose, de forma vital y experiencial, de que "si el sarmiento no sigue en la vid, no puede dar fruto sólo" (Jn 15, 4), y de que "a quienes han recibido la Palabra, les dio poder para ser hijos de Dios" (Jn 1, 12). 


- Primado de la Palabra en la vida cristiana y en la acción pastoral.


Desde el Concilio Vaticano II se ha insistido en que la Sda. Escritura ocupe y ostente el primado en la vida de la Iglesia. Solo ella hace posible la renovación y la puesta a punto de la vida creyente y la acción apostólica. Es necesaria una Pastoral de la Palabra que acerque la Biblia a la vida creyente y dinamice su espiritualidad; y al mismo tiempo es necesaria una impregnación bíblica de toda la acción eclesial y pastoral.


Por su propia naturaleza la Palabra es viva y vivificante, y requiere una constante puesta en práctica. Sólo así se expresa y se mantiene con autenticidad. Llevarla a la práctica es mostrar que la Palabra es viva y significativa, de lo contrario, mortecina e irrelevante. "Acoged la palabra de Dios que ha sido plantada y es capaz de salvaros. Llevadla a la práctica, y no os contentéis con escucharla, engañándoos a vosotros mismos" (Sant 1, 22).


La acción pastoral, toda ella evangelizadora, necesita de la constante presencia de la Palabra de Dios si, como afirma el evangelio, quiere edificarse "sobre roca" (Mt 7, 24) y no ceder ante las inclemencias de vientos y lluvias. El curso pastoral que iniciamos es una  ocasión y una invitación a que la Palabra se haga connatural a la vida creyente y a la misión pastoral.


A lo largo de este curso, en la Diócesis se van a preparar y realizar proyectos concretos diseñados para una adecuada iniciación y para la profundización en el conocimiento y la comprensión de la Palabra. Se está madurando la idea de crear un Servicio diocesano de la Palabra de Dios. Sería un organismo estable que atendiera varias demandas y necesidades, como son, entre otras,


- la creciente demanda de conocimiento y formación sobre la Sda. Escritura;


- la necesidad que sienten muchos fieles y, en especial, agentes de pastoral de dotarse ellos mismos y para su acción apostólica, de la espiritualidad que proporciona la familiaridad con la Palabra de Dios;


- iniciar a creyentes y comunidades en la lectura asidua de la Palabra en las variadas formas existentes de lectura personal, eclesial y comunitaria "de toda palabra que sale de la boca de Dios" (Mt 4, 4b), como es la ya citada Lectio divina. 

B.- Año Jubilar Paulino.


Benedicto XVI ha declarado un Año Jubilar con ocasión del bimilenario del nacimiento del Apóstol San Pablo, que los expertos sitúan entre los años 7 y 10 de nuestra era. El motivo de esta iniciativa es doble: celebrar la personalidad cristiana y evangelizadora del Apóstol, y constatar la perenne actualidad de su ejemplo. "También hoy Cristo necesita apóstoles dispuestos a sacrificarse, testigos y mártires como San Pablo (...) que sin vacilaciones se pasó al Crucificado y lo siguió sin volverse atrás. Vivió y trabajó por Cristo; por Él sufrió y murió ¡Qué actual es su ejemplo!" (Benedicto XVI, Homilía del 28.06.2007).


Durante el Año Jubilar, que va del 28 de Junio de 2008 al 29 de Junio de 2009, se promoverán múltiples iniciativas y celebraciones destinadas a dar a conocer y celebrar en la Iglesia la identidad creyente y la actividad evangelizadora de San Pablo.  También en la diócesis de Vitoria tendremos convocatorias y actividades con idéntico propósito. 


No olvidemos la estrecha vinculación entre el Apóstol y la Palabra de Dios. Sus cartas  recogen la Buena Noticia de Cristo. Al proclamarlas en la celebración eucarística,  reconocemos en ellas la inspiración divina que las hace auténtica Palabra de Dios. En ellas Pablo expresa y comunica la intensidad de su fe, y extiende el mensaje salvífico de Dios.  La fe que profesamos debe mucho al Apóstol que se presenta como "servidor del Mesías, apóstol por llamada divina y escogido para anunciar el Evangelio de Dios" (Rom 1, 1).


"Año paulino: evangelización, comunión en la Iglesia y plena unidad de los cristianos". Con estas palabras, sintetiza Benedicto XVI los objetivos y las perspectivas del Año Jubilar Paulino. Expresan tres núcleos de la ingente labor apostólica de San Pablo y, al mismo tiempo, tres necesidades del hoy de la Iglesia.


- Evangelización.


Citar a San Pablo es reconocer y admirar su fecundidad evangelizadora. Nadie como él representa el modelo del evangelizador; su perfil contiene los elementos que conforman el perfecto ideal del apóstol del evangelio:


- su experiencia personal de encuentro con Cristo;


- fe personalizada hasta la identificación personal con Él;


- fe madurada y acrisolada mediante la reflexión, la oración y la comunión eclesial;


- incansable predicador y comunicador que sabe adaptarse a la mentalidad y circunstancias de los oyentes para transmitir con fidelidad el Evangelio;


- esforzado fundador y organizador de comunidades a las que supo sostener con perseverancia y dedicación;


- maestro integrador de los elementos propios de la vida cristiana: fe y vida, acción y reflexión, oración y actividad...


Por su propio testimonio sabemos que San Pablo no se sentía capaz, ni con grandes dotes para desarrollar semejante misión: "yo, tan poca cosa en vuestra presencia" (2Co 10, 1 y ss), "Las cartas, si, son duras y severas, pero él tiene poca presencia y un hablar detestable" (2Co 10, 10). Sin embargo, fue escogido, y el éxito de su trabajo sólo se explica por la confianza y fidelidad con que acogió y desarrolló la misión encomendada: "Llevamos un tesoro en vasos de barro. Para que aparezca que la extraordinaria grandeza del poder es de Dios y no procede de nosotros" (2Cor 4, 7).


- Comunión. 


San Pablo afrontó y resolvió múltiples contratiempos y dificultades. Sus cartas y el libro de los Hechos de los Apóstoles son fiel testimonio de que inicios de la Iglesia no fueron fáciles. Pablo aportó lucidez, sabiduría y generosidad allí donde las tensiones y desencuentros amenazaban la comunión de fe y de vida entre en las distintas comunidades. Organizó asambleas, propició diálogos y, por encima de cualquier discrepancia, supo establecer concordia mediante la práctica de la caridad, de la comunicación de bienes con los hermanos en situación de precariedad.


Impulsado por una espiritualidad aferrada al Resucitado, siempre procuró que reinara la comunión en torno al Seño. Nos enseñó que la comunión eclesial entre los enviados a construir el Reino, no es una opción entre otras, ni un deseo o utopía que gustaría alcanzar. Es una necesidad y una condición de la vida y de la acción cristianas. A la vez, acredita la validez de logros y realizaciones, pues, según advierte Pablo, ninguno de nosotros puede construir nada que no tenga "otro cimiento que el ya puesto: Jesucristo" (1Cor 3, 11).


- Ecumenismo.


El Año Jubilar Paulino pone sobre la mesa una lamentable realidad de la historia cristiana: la desunión entre cristianos dispersos en varias confesiones. Sin embargo, los creyentes han de evangelizar y dar testimonio superando estas desuniones.


Entre nosotros el ecumenismo apenas ha significado un desafío problemático. Sin embargo, como resultado de la apertura de las fronteras y de fenómenos actuales como la globalización, la movilidad y la inmigración tenemos ahora la oportunidad de expresar lo mejor de nosotros mismos y realizar gestos e iniciativas que nos acerquen y vinculen con los hermanos de otras confesiones. Varias comunidades de cristianos evangélicos y ortodoxos viven y practican su fe en el ámbito de la diócesis. Algunas de sus comunidades comparten templos, locales y servicios con la comunidad católica. Son realidades a promover de cara a un ecumenismo real y práctico que nos hermana en la fe, la esperanza y la caridad. Aprovechemos estas realidades nuevas para, de verdad, ejercer la fraternidad ecuménica y edificar así la única ecclesia de Cristo.


La diócesis de Vitoria acaba de concluir un quinquenio dedicado a la puesta en práctica del Plan Diocesano de Evangelización 200-2007, y está a punto de iniciar un nuevo Plan pastoral. Quisiéramos reproducir entre nosotros el ejemplo de San Pablo: comunión, evangelización y búsqueda de la unidad. Ojalá su palabra estimulante y su patrocinio nuestros empeños eclesiales y pastorales por estos evangélicos caminos.

3.- Un nuevo Plan Diocesano de Evangelización.


El quinquenio 2002-2007 ha marcado la vida de la diócesis de forma irreversible. El conjunto de la diócesis ha dispuesto del Plan Diocesano de Evangelización que ha dinamizado múltiples facetas de la vida cristiana y eclesial. Sus objetivos principales se eligieron entre los básicos y significativos del ser y quehacer de la Iglesia en las condiciones de nuestro tiempo. Varios elementos evangélicos y eclesiales irrumpieron con fuerza  en el corazón de la vida diocesana y en los múltiples escenarios de la pastoral. Corresponsabilidad y comunión eclesial, personalización de la fe, misión de los laicos, iglesia comunitaria, anuncio significativo, opción preferencial por los pobres y construcción de la paz forman ya parte irrenunciable de nuestra identidad diocesana.


- Evaluación realizada.



En los primeros meses del pasado curso, unos 50 colectivos redactaron sus informes de evaluación. Realizados en clima de oración, atentos a la Palabra y en clave de fraternidad, estas evaluaciones son un beneficio más del Plan. No hay que olvidar que sin restar importancia a lo que se hace, interesa sobre todo el estilo evangélico con que se realizan las acciones y actividades.


De la evaluación merece la pena destacar la constatación de la buena acogida dispensada al Plan en general. Varios colectivos indican que ha ayudado en la elaboración de las programaciones, y ha propiciado el trabajo conjunto. El desarrollo del Plan ha incrementado la conciencia eclesial y el sentido de pertenencia diocesana. Ha aglutinado esfuerzos y ha desvelado sintonías evangélicas y eclesiales que desconocíamos o teníamos larvadas. A nuchos ha ayudado a vincular e integrar las dimensiones de la espiritualidad y de la praxis en la pastoral. No en vano el Plan nació acompañado de unas Pistas de Espiritualidad.


Con lucidez se han detectado también deficiencias y dificultades: unas se refieren a las debilidades de comunidades y colectivos a la hora de afrontar desafíos en la situación actual de la Iglesia y la sociedad; otras, sin embargo, son deficiencias que la puesta en práctica del Plan ha desvelado. Se reconoce el lastre de inercias que dificultan el desarrollo ordenado y sereno de iniciativas novedosas. Son, por ejemplo, el clericalismo, la escasez de agentes de pastoral, la falta de formación, la poca experiencia en el ejercicio de la corresponsabilidad, cierta inmadurez para una pastoral misionera...


El objetivo dedicado a la misión de los laicos ha generado un significativo avance en el papel y misión del laicado, y a la vez ha puesto de relieve lo que hemos de trabajar hasta alcanzar su protagonismo en la Iglesia y su implicación evangélica en la vida de la sociedad. Los objetivos dedicados a los pobres y a la construcción de la paz han adentrado a la comunidad diocesana en estas realidades desde las perspectivas propias del Evangelio. Ahora es mayor la conciencia del inmenso campo que tenemos por delante.


Como era de esperar, el desarrollo del Plan ha incrementado la sed y la exigencia de crecer más y mejor en la implicación evangélica por el reino de Dios.


- Propuestas para un nuevo Plan.


Los colectivos participantes no se han limitado a estudiar lo realizado. También se han esforzado por elaborar nuevas propuestas: unas apuntaban hacia la continuidad del algunos objetivos del Plan anterior, señalando la necesidad de proseguir la renovación de algunos aspectos fundamentales de una iglesia evangelizadora. Otras sugerían destinatarios concretos de la acción pastoral. Agrupadas y clasificadas se presentaron al Consejo Pastoral Diocesano. Tras analizarlas, decidió:


- proponer como eje central del nuevo Plan la renovación evangelizadora de nuestras comunidades (remodelación pastoral), atendiendo al desarrollo de las tres dimensiones básicas de la vida cristiana: Vocación - Comunión - Misión. En otras palabras, destacar lo referente al cultivo de una experiencia personalizada de la fe (Vocación), lo relativo a la revitalización de las comunidades cristianas mediante una participación corresponsable (Comunión), y lo relacionado con el impulso de apertura y acción misionera en el mundo actual (Misión).


Como posibles ámbitos de atención para el desarrollo de las dimensiones básicas citadas, se proponían los siguientes: los pobres, el laicado, las familias, los jóvenes y los inmigrantes. 


Con estas referencias generales se propone a las comunidades la concreción de las propuestas diocesanas del Plan en sun programas operativos. Desde los servicios diocesanos se desarrollará un proyecto de animación que coordine los diversos sectores y el impulso de las tres dimensiones básicas.


Los rasgos de este proyecto intentan responder a:


- La conveniencia de armonizar lo diocesano con lo particular de cada comunidad, adaptando los objetivos diocesanos más generales o abiertos a la realidad más concreta y cercana de la propia situación;


- La necesidad que muchos señalan de dar continuidad al trabajo del anterior Plan con objetivos fundamentales para la evangelización, y aún sin completar en su desarrollo;


- Proponer un elemento de referencia que ayude a situar en una perspectiva de conjunto, tanto los diferentes objetivos del Plan, como todas las acciones pastorales de las diversas comunidades.


Las Jornadas de Inicio del Curso Pastoral van a poner de manifiesto algunos de estos temas y aspectos. Está previsto que a lo largo de este primer trimestre, se produzca un amplio trabajo de consulta a comunidades y organismos diocesanos para corregir el Plan antes de su aprobación. Tras un proceso de redacción. Queremos que el nuevo Plan Diocesano de Evangelización sea de nuevo en la diócesis, un instrumento privilegiado para la puesta en práctica, en las condiciones de nuestro tiempo, del mandato del Resucitado: "Id y proclamad la Buena Noticia a toda la creación" (Mc 16, 15). 

4.- Dos acontecimientos diocesanos.


A) El Seminario diocesano.


El inicio del curso viene acompañado de una realidad, de verdad, gozosa y esperanzadora. El Seminario diocesano cuenta con tres seminaristas diocesanos y, al mismo tiempo, acoge a los seminaristas de la diócesis hermana de San Sebastián que cursan estudios en la Facultad de Teología. Este acontecimiento es motivo para dar gracias a Dios que sigue bendiciéndonos con la semilla de las vocaciones, y para incrementar nuestra esperanza activa para detectarlas, y ayudarlas a crecer.


Sabemos que la vocación cristiana tiene su origen en Dios que las suscita. Pero no es menos cierto que para ello se sirve de distintas mediaciones. La situación que ahora tenemos es consecuencia también de un trabajo eclesial perseverante. Durante estos años, que podemos caracterizar como de 'sequía vocacional', no han faltado personas e instancias diocesanas que, aparentemente contra toda esperanza, han desarrollado una constante labor de sensibilización entre fieles y comunidades, de acompañamiento a personas en procesos de discernimiento vocacional, y de estímulo para que en ningún momento decaiga la preocupación vocacional en la iglesia diocesana. El resultado de esta dedicación no está cerrado. La presencia de tres candidatos al sacerdocio indica que es posible un futuro abierto si sabemos perseverar en el interés y en la preocupación por las vocaciones.


El Seminario es el lugar eclesial donde la vocación detectada y sentida es reconocida y esclarecida, acrisolada y madurada. Es también el ámbito donde adquirir la formación y la capacitación necesarias para el futuro ejercicio del ministerio pastoral. Es una etapa importante para las personas afectadas y para la comunidad diocesana. El trabajo principal corresponde al equipo responsable del Seminario, y su labor debe estar acompañada y sostenida por el conjunto de la comunidad creyente. La semilla de la vocación es obra del Señor, y se fragua, se consolida y llega a puerto adecuado en el seno de la comunidad. Es la comunidad la destinataria del ministerio y de los ministros que ella se ha preocupado de cuidar y preparar.


La misión de fieles, comunidades y colectivos diocesanos consiste en seguir manteniendo y, si es posible, incrementar las referencias y los cuidados propios de una pastoral vocacional. Continuar con iniciativas constructivas, con propuestas realistas y evangelicamente significativas. Es competencia de todos que no se pierda ninguna llamada vocacional que el Espíritu suscite entre nosotros; que las detectemos y las encaucemos. La familia, el centro educativo, el grupo de referencia o de apostolado, la comunidad parroquial, etc., son ámbitos donde afinar la sensibilidad y descubrir las semillas que Dios sigue prodigando y que se manifiestan de diversas maneras. Son las vocaciones al ministerio ordenado o a la vida religiosa, a la vida conyugal y familiar a través de matrimonio, a los diversos servicios o ministerios laicales, a las múltiples formas de caridad y solidaridad en la sociedad, y a la inserción y compromiso evangelizadores en la vida de la sociedad.


Que de verdad, la presencia de estos candidatos en el Seminario sirva de estímulo y de detonante para sumar voluntades, y para incrementar con mayor ilusión la implicación de personas y comunidades por un futuro vocacional luminoso en la diócesis.


B) Conmemoración del 150 aniversario de la Diócesis.


El 8 de septiembre de 1861, el Papa Pío IX firmó el Decreto mediante el que se erige la Diócesis de Vitoria. Abarcaba los territorios de las tres provincias vascas, hasta entonces pertenecientes a la Diócesis de Calahorra. La sede se estableció en Vitoria.


En breve, celebraremos el 150 aniversario de este evento. La conmemoración contará con diversos actos, convocatorias y celebraciones destinados, ante todo, a reconocer el trabajo evangelizador realizado desde la creación de la diócesis, y a fortalecer entre nosotros las señas de identidad cristiana y eclesial que nos permitan proyectar hacia el futuro una vida eclesial y pastoral adecuadas al tiempo presente en la diócesis.


A lo largo de 150 años, la Diócesis ha conocido tiempos y circunstancias de muy diversa índole. No siempre la misión evangelizadora se produce en las mejores condiciones y circunstancias, pero cualquier tiempo, sea este mejor o peor, es una oportunidad para la acción y la gracia del Espíritu en orden a la construcción del Reino de Dios. En el pasado hallamos motivos de reconocimiento y gratitud, así como experiencia para proyectar y construir el futuro según el Evangelio. 


Pronto se formará una Comisión que prepare los actos a desarrollar y a celebrar con este motivo. Conviene que los fieles, a título personal, comunitario, parroquial, etc., vayamos preparando esta efemérides que, más allá de las cifras, debe ser un aliciente añadido para mejorar la calidad eclesial y pastoral de la vida diocesana. De este modo, el recuerdo y el reconocimiento del pasado será un positivo ejercicio de lúcida memoria que nos comprometa a diseñar una fecunda mirada hacia el futuro evengelizador en la diócesis.

5.- Conclusión.


Iniciamos el curso con un importante equipaje de proyectos y posibilidades. Unas nos unen a la iglesia universal; otras son de calado más cercano pero no por ello menos relevantes. Ambas son motivo para la acción evangelizadora y para fortalecer el compromiso con la causa del Evangelio.


A la hora de la verdad, se trata de aprovechar estos proyectos y referencias para la única misión que Cristo nos confía: evangelizar construyendo su Reino en el hoy de la Iglesia y del mundo. Contamos con el Espíritu que acompaña y orienta, con el mutuo apoyo que los miembros de la comunidad diocesana nos brindamos y prestamos, y sobre todo contamos con la convicción de que el Señor bendice todo lo que en su nombre hagamos y celebremos.





† Miguel Asurmendi





Obispo de Vitoria




Vitoria-Gasteiz, 7 de octubre de 2008
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